





li UN cuando las legislaciones de algunos paises dejas�n al arbitrio de
los contrayentes la duracion de la sociedad conyugal) esta union sin em­
bargo se prolongaria por toda la vida, y difícilmente podria encontrarse
una muger de sana razon, que consintiese en entregarse á un hombre por
algun tiempo, pues en sus preñeces, y durante la lactancia, necesita de
una ayuda) de otro ser que identificado con ella, le sirva de escudo contra
los ataques de su propia flaqueza. tas gracias que tan poderosamente nos
atraen, van debilitándose, y despues de haber servido para el placer de
muchos hombres, la muger pobre, desvalida y abandonada, no conser­
varia mas que los recuerdos que harian todavía mas amarga su espantosa
situacion. Pero no, no sucederia esto) porque el hombre tiene un cora­
zon, y los deberes de esposo y padre están grabados en él con caracteres
imborrables por el buril de la naturaleza. La union que principiára por el
fuego del umor, se conservaría por la dulce estimacion y se perpetuaria
con el cariño filial. De manera que la duracion del matrimonio no es en
nuestro humilde concepto una cosa sujeta á las opiniones humanas; esta
cuestion, si cuestion es posible llamarla) está resuelta por el voto de la
esencia misma de las cosas.
Mas dificil de resolver se nos presenta la pregunta contestada por mu­
chos en diferentes sentidos, de si podrán darse circunstancias en las cua­
les deba tolerarse el rompimiento del lazo del matrimonio, acerca de lo
cual vamos tambien á espresar nuestro pobre dictámen.
Se ha dicho, que si los que un dia creyeron en la eterna duracion de su
amor y de su felicidad) viene otro en que piensan de distinta manera: los
mismos que consintieran en unirse deberian ser libres en separarse; pero
los que tal han dicho, sin duda que no han inspeccionado mas que la cor­
teza) digámoslo así, del matrimonio. Si esto concediese, y si de esta li­
bertad se usára, ¿qué seria de los hijos? su suerte ligada á la de sus -pa­
dres, divididos estos fluctuaria entre uno y otro) tal vez bebiendo en la
fuente del egemplo el ódio y quizá la corrupcion: se quiere contestar á
esto diciendo, que la suerte de los hijos seria la misma que corren los il
quienes Ia muerte ha privado de los autores de sus días. En buen hora:
NUMERO 23.=Domin¡;o 8 ùe Ahril de 1849.
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¿y porque nosotros débiles mortales seamos impotentes para contener los
golpes de la muerte, y porque no podamos remediarlos, habremos de pro­ducir el mismo mal que quisiéramos evitar? Pero aun, segun creemos, es
mas funesta para la educacion de los hijos la desunion de sus padres que
se efectuara por su voluntad, que la de la muerte. Cuando un padre dejade existir, por lo regular el que sobrevive honra su memoria y tributa
respetos á su sombra, yesto crea en el tierno corazon de los hijos una
veneracion provechosa, que muy eficazmente influye en sus costumbres
que empiezan á formarse. Al contrario, cuando la disolucion del matri­
monio ha sido á consecuencia de la voluntad de los esposos, siempre he­
mos de. suponer que media algun resentimiento, y los hijos, en vez de
aquella veneracion saludable, solo aprenderán en las palabras de sus pa-
_
dres el rencor que anima á aquellos, ó lo que es peor todavía, el despre­cio á personas á quienes debieran respetar.
Si fuese disoluble el matrimonio á voluntad de Jos contrayentes, cual­
quier leve disputa, hiriendo el orgullo, seria bastante para producir la
desunion, que segun los mismos partidarios del divorcio es un gran mal;
y esto bien seguro es que no sucede en el caso opuesto, porque precisa­
dos por la ley á vivir siempre juntos, la natural propension que se tiene á
la concordia con los sugetos que nos rodean, hace que uno li otro esposo
ceda, y torne á establecerse en la familia la armonía que en momentos de
acaloramiento se turhára,
j y qué seria del sér mas débil si fuesen tolerados los divorcios en vir­
tud del mútuo disenso! I�I hombre, al casarse) como la duracion del ma­
trimonio estaba á su albedrío, no se cuidaria mucho de inquirir las pren­
das morales de su esposa, y el capricho simple en vez del amor reflexivo,
seria el móvil de uno al menos de los contrayentes.
'Y no se nos diga, que corno la muger igualmente que el marido ha­
bian de prestar su consentimiento) nuestra observacion anterior carece
de fuerza, puesto que no en todas ocasiones en que el hombre lo desee,
podrá obtener la disolucion dellazo que anudára. Porque como el hom­
bre supera en fuerza á la muger, fácil cosa le seria cuando quisiera des­
hacerse de ella, apelar á medios violentos, que colocarian á la muger en
Ia necesidad de acceder á las exigencias de su marido, si como es presu­
mible no quiere pasar su existencia torturada por mil sufrimientos, ya
físicos, ya morales.
Preténdese por los partidarios del divorcio remediar esto con una
pena que piden contra el hombre que abuse de su fuerza y autoridad;
pero ¿cómo probarse? ¿Por ventura no sabe imponer tormentos que no se
ven, que no dejan tras sí ni la mas ligerísima huella? Impotente entonces
la ley para ocurrir á su represion, no le restaria á la muger cuya hermo­
sura hubiese sido ajada por la edad, por la lactancia y por las preñeces,
mas que consentir en un divorcio, detras del cual se encontraria una
senda de miserias para correr por ella hácia una muerte espantosa.
¿Mas no es posible concebir, y mas que concebir, tocar en el estremo
de que la casa que cobija una familia, sea para el marido y para la muger,
mas bien que santuario de la paz y del consuelo, un remedo del infier­
no? ¿El hombre que ha visto caer sobre su frente la mancha de la des­
honra, arrojada por la mano corrompida de su muger adúltera, podrá
ver il todas horas) con sangre fria y corazon tranquilo) al autor aborreci-
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LIe de su infamia, al que derramára torpemente en su pecho hiel y mas
hiel? ¿La muger casada con un hombre indigno, podrá ver con el hielo
de la indiferencia el que su marido convierta el hogar doméstico en un
lupanar � el altar de la fidelidad y de la constancia en santuario impuro
de la lujuria y de la prostitucion? Cierto que no; la llaga que abren tales
hechos en la existencia de los consortes 1 va enconándose cada dia. mas ...
tenicr-do la necesidad de presenciar Los instrurnentos que la causáran, y
por eso es porque en determinados casos prescritos ya de antemano por
la ley, babria de ofrecer el tristísimo, pero el único remedio de la diso­
lucian.
y en tal caso, ¿habrá de dejarse á la voluntad de los contrayentes la for­
macion de nuevos lazos, ó se les prohibirá esto? Dificilísimo es _para nues­
tro pobre ingénia el decirlo; pues si bien nos parece no muy justo, que
mientras el que dió lugar al divorcio, por medio de él quede mas libre
para vagar por su carrera de depravacion, el otro quede privado de la union
legítima: por otra parte comprendemos los no pocos inconvenientes que
surgirian de semejante facultad, pero en el caso de concederse, creemos
que tal concesión solo deberia ser en favor del cónyuge-inocente, y nunca
para' el culpable.
Pedro 1. Miquel.
(Con t inua c ion.]
Un momento de silencio siguió á este altercado. Estefanía y Cárlos se
dirigian de vez en cuando una de esas miradas que indican el mas mar­
cado disgusto. No era estraño: la lucha que ambos habian sostenido con
tanto calor dejó tan exhaustas sus fuerzas, que se encontraban como dos
combatientes que, agobiados por el cansancio, se conce?en recíprocamen­
te una tregua para volver luego al combate interrumpido con mas ardor
que la vez primera,
Afortunadamente este estado duró poco. La mampara se abrió y apare­
ció Inés, que en aquel momento estaba etremadamente pálida. D. Cárlos se
sobresaltó al verla: Estefanía le dirigió una mirada tan tierna y pene­
trante á la vez, que la jóven no pudo menos �e �xhalar un suspiro.
Esta esclamacion fue interpretada de muy distinta manera por los per.;.
sonages que allí se encontraban. CárIos dijo para sí:
-:..¡Oh! no bay duda, me ama: suspira por mi.
Estefanía á su vez murmuró:
- --Me ha comprendido.
Inés entretanto se adelantó, y tomando' una 'silla que le ofreció Cárlos,
se sentó.
--¿Me llamaba V., tia? dijo.
--Sí, deseo que estés presente á esta conferencia. y volviéndose hácia
el jóven añadió:




--Eso 10 veremos, contestó Cárlos, disgustado por esta pregunta, que
juzgó con razon de preventiva.
--¡Oh! no, si V. no compromete su palabra, continuó aquella, no hay
nada de lo dicho .
.
--¿Pero de qué se trata? esclamó Inés, que adivinaba el giro que iba to­
mando la conversacion.
--Dispense V., señorita, dijo Cárlos de repente: su tia de V. se h» em­
peñado en mortificarme, y ya lo va consiguiendo. Pero hasta al fin nadie
es dichoso, añadió por vía de corolario.
--Caballero, repuso la tia, no llevo empeño en mortificar á nadie. Lo
único que exijo ,como condicion indispensable, es que el paso que voy á
dar no sirva de pretesto para romper nuestra amistad, que hoy mas que
nunca debemos conservar.
--Pero, señores, volvió á repetir Inés, suplico, si no soy indiscreta, me
digan á qué he venido.
Cárlos iba á contestar; pero Inés le dirigió una mirada tan penetrante,
que le dejó sin articular palabra. En aquel momento le pareció mas her­
mosa que nunca.
Estefanía miró un reloj que habia enfrente, y en este momento mar­
caba Jas doce.
--¡Dios mio! esclamó: [las doce! y esta es la hora joh! salgamos del
paso cuanto antes.
--Querida sobrina, dijo precipitando la conversacion yaprovechándose
del silencio que reinaba, D. Cárlos de Meniloza, mi amigo, lleva una
pretension, que ha tenido á bien confiarme, creido que podré influir mu­
cho sobre la persona á quien se dirige. He procurado, aunque en vano,
desvanecer el error en que estaba, y se ha empeñado en saber de positivo ....
y Estefanía se paró; pero viendo que Cárlos no hablaba continuó:
--Sí, eso es, saber de positivo ....
--Saber de positivo, esclamó Cárlos en un arrebato de cólera, si V. des-
precia mi amor. Su tia de Y. me dice que su corazon no está libre, y yo
que la amo de todas veras no puedo creerlo, porque Inés, si fuera cierto
no seria dueño de mi persona y ....
--El mismo se ha perdido, dijo Estefanía en voz baja.
Esta salida tan repentina de Cárlos.' dejó tan parada á Inés, que por el
pronto no supo que contestar. Tan leJOS estaba de creer que habia de oir
una declaración de amor de boca del que pocos momentos há Ja puso en el
mayor conflicto. No obst.ante. hizo cuanto pud? para serenarse, acongoja­
da como estaba con tan musitado ataque. ASI que tomando una actitud
que le envidiaria una actriz si representase en aquel momento un drama
sentimental, comunicó á su voz una inflexion triste, y en acentos medio
articulados esclamó:
--Caballero, lo que V. acaba de tenor la bondad de decirme, me ha de­
jado tan sorp�cndida .. que á la verdad no se que contestar. V. me ha dis­
pensado tan singular favor, que no encuentro palabras para demostrar mi
agradecimiento Yo quisiera ahora mismo .... pero me encuentro per-
pleja y no sé V. es tan galante .... acabo de merecer tan singular
favor ..




--Vamos, acabe V. señora, prorumpió Cárlos, que empezaba por fin á
ver claro, conociendo al mismo tiempo su error.
--Yo no quisiera, continuó Inés, que V. tomase mis palabras al pie
de la letra Mi inesperiencia .... debe servir de disculpa .... y ademas
la sorpresa el temor ....
--¿Pero acabará V., señora? esclamó CárIos con la mayor impaciencia.
¡Oh! yo quisiera, repuso Inés, deshojando una rosa que tenia en la mano,
que las palabras de una amiga fuesen escuchadas con Ja atencion que es
indispensable, sin causar por supuesto el mas leve asomo de sospecha ...
y si V. me prometiese ....
--Señora, Je prometo á V. cuanto quiera; pero acabemos pronto.
Dígame V. terminantemente si me ama, y sáqueme pronto de un estado
que me martiriza.
--Es V. tan exigente ....
En conclusion, añadió en tono resuelto, como aquel que juega el todo
por el todo. ¿Corresponde V. á mi amor? ¿sÍ, ó no? Esto es lo único
que quiero saber.
--Ya ve V., quien calla ....
--No dice nada: es una vulgaridad, lo sé; pero en esta situacion ....
--En esta situacion significa mucho. El corazon no siempre es libre, y
si bien hay momentos en que lo desea, una palabra, un compromiso ....
embaraza, y le coloca en situación tan crítica.
--Eso en buen castellano significa que el corazon de V. no es libre
ya. ' .. En plata, hay compromiso con otro ....
-- Usted lo afirma ....
--y para decir que no me ama V. hemos sostenido una conversacion
tan larga .... ¡Oh! si, si, añadió conociendo que le iba á interrumpir, la
conversacion ha sido larga; yeso que he : procurado atajarla cuanto be
podido, aunque en vano. Ya ve V. el fruto.
--Pero no es decir pOl' ello, caballero ....
--Entiendo.
--¡Oh! D. Cárlos, añadió Estefanía, ¿cree V. que mi sobrina no está
sumamente disgustada con esta contestacion que Je acaba de dar? Si se­
ñor, mucho, muchisimo. Pero eso no quita que le cuente á V. entre el
número de sus amigos.
--Gracias, dijo Cárlos.
--Tiene razon mi tia .. replicó Inés.
--Gracias, volvió á repetir Cárlos, pero aunque acepte este título, le
advierto á V. que la amistad que reconoce por base una negativa no
es muy grata ni sincera.
y acercándose cuanto pudo á Estefanía, añadió:
--La condesa sabrá muy en breve quien tiene las cartas y el retrato.
Estefanía al oir esto., no pudo contener una esclamacion.
--¿Qué es eso tia? dijo Inés.
--�ada, señora, la primera prueba de amistad que le doy, contestó
Cárlos.
--Pero no hará V. tal, repuso Estefanía eon tono de súplica.
--Sí, añadió con furor reconcentrado. Dé hoy mas deseo únicamente
vengarme.
Cárlos tomó inmediatamente el sombrero, pero Inés que comprendió
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que aquel hombre podria ser fatal para ambas, se apresuró á decir:
--Supongo, caballero, que esto no será motivo de una ausencia, que
acreditaria el resentimiento que á V. le anima .... Mi tia .le cuenta á V.
entre el número de sus amigos, y yo por consiguiente entre los mios mas
queridos,
--Que serán pocos á la verdad, en los dos meses que V. se encuentra
en Valencia.
Inés se mordió los lábios. Este oportuno epigrama la puso tan colora-
da, como pálida habia entrado.
--Aunque escasos, los tengo, replicó con aspereza.
--Pues yo seré uno de tantos, contestó Cárlos haciendo un saludo.
--¿Volverá V.? preguntó Estefanía.
--No, contestó Cárlos en actitud de marchar.
Este no llegó tan claro y tan sonoro á oidos de Inés, que quiso in­
tentar el último esfuerzo para grangearse la amistad de Cárlos, temiendo
con razon sucediese una catástrofe.
--¿Y si se lo suplica á V. una amiga?
--Entonces veremos.
E¡;; una cosa graciosa, cuando una muger dice á un pretendiente que no
)0 qUiere como amante y sí como amigo. Este recurso, que creemos in­
ventado por la mas refinada coquetería, dá pábulo á esas amistades, que
no reconociendo una base sólida, son estremadamente superficiales. Es,
en una palabra, uno de tanto's recursos que tiene á su disposición la
muger si le falta valor para arrostrar todas las consecuencias, cuando deja
burladas las esperanzas de un amante.
D. Cárlos conoció estaba ya de mas; volvió á saludar de nuevo, y sin
dar tiempo á que tia y sobrina profiriesen una palabra que pudiera dete­
nerle en la resolucion que había tomado, se marchó.
Hie erit feru s homo: manus ejus contra
onines , et manus OIll71ÎLan cont ra el/m.
Genes. cap. XVI. vcrs. XII.
El sol brilla sus luces derramando
Sobre un inmenso piélago de arena,
El aire es sofocante, y rebramando
La atmósfera de polvo ardiente llena,
El calcinado suelo está manchado
Con pálido vapor la aura serena,
Nunca en este lugar habrá sosiego;
La luz, el viento, el polvo, todo es fuego.
· Agar con Ismaël peregrinára
Desde que aurora derramó el rocío,
Para el camino solo un pan llevára
y un odre que llenó la agua de un rio,
Pe.ro muy pronto el pan se le acabára,
y _el odre se quedó pronto vacío,
iSola! no halla mas pan en su quebranto,
Ni encontrará mas agua que su llanto.
¡Pobre muger! cansada desfallece,
Pero no fija en ella el pensamiento;
i Es madre! y ve á su niño que perece:
Sobre sus hombros llévale un momento
Pero no puede mas..... como carece
De todo ausilio , de agua y de alimento
Abandona á Ismaël, y se retira
Para no ver al hijo que allí espira.
Adios hijo de mi vida
Yo te abandono á la suerte,
Tu infeliz madre afligida
Nada encontrará que impida
Ni tu muerte ni su muerte.
Por no mirar tu agonía
Yo de tu lado me alejó;
Solo es falta de energía,
No pienses gacela mia
Que por desamor te dejo.
No puedo tu dolor ver,
Te abandono .... por cariño,
Tú no puedes comprender
Mi infinito padecer,
Yo soy madre ¡ pobre n iño !
Si tu sed se mitigára
Yo en tu boca Horaria,
Yo mi sangre derrarnára,
Mas mi llanto te quemára
y mi sangre abrasarla.
Me marcho, y no te he besado,
No te aborrezco por eso,
Bastante dolor me ha dado,
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Quien sea en esta tierra peregrino
Agua' para su sed buscará en vano,
No encontrará ni sombra, ni camino,
Ni UB techo hospitalario, ni un hermano,
Apura la hiel de su destino
Sin que endulce su suerte amiga mano,
Nada como el morir aquí es tan cierto;
Este Ingar terrible es el desierto.
-
----- �--- -- -
�--
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Sé que te hubiera matado
Al darte mi postrer beso.
Tus caricias me llenaron
En otros dias de gozo,­
Hoy tus caricias finaron,
Y tus lábios espresaron
En vez de risa, un sollozo.
Se han trocado en este dia
El plaeer en afliccion,
En lágrimas la alegría,
¡Ay! no llores, alma mia,
Hijo de mi corazon.
No llores, que tu dolor
Todo mi sér no taladre,
Ya no me queda valor,
i Es tan inmenso mi amor!
i Tan infinito! .... soy madre ....
,
..
. . . . , . . . . . ..
. . .
Dios de Abraham; vos que veis
Mi sufrimiento cruel
Dadle vida pues podeis,
A mí no, no me salvéis,
Pero salvad á Ismaël.
En vos tan solo confío,
A vos Señor me dirijo;
Perdon si mucho porfio,
Pues soy cual sabeis, Dios mio,
Madre, y pido por el hijo.
Mientras Agar su fuego apasionado
Dirigia al Eterno con quebranco,
Ismaël pobre niño abandonado
En la arena vertia triste llanto;
Desde su trono grande y elevado
El Señor les miró, y á duelo tanto
Queriendo conceder algun consuelo
Hizo bajar un ángel desde el cielo.
=-Levántatë muger, el ángel dijo,
y dime infeliz madre ¿ por qué lloras?
-Porque me falta el agua yo me aflijo.
-Pues el Señor mejora ya tus boras;
Levántate, y que beba el jóven bijo
De quien la suerte próxima tú ignoras:
Ismaël á su nombre dará brillo,
Se1'á de un grande pueblo gran caudillo.
Los ojos de la madre al fin se abrieron;
Vé un pozo que agua clara contenia,
El odre en él llenó, y ambos bebieron
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Mitigando su sed con alegría:
Los tiempos que á este tiempo sucedieron
Llenaron del Señor la profecía;
El pueblo que en Agar tiene su cuna
Grabará en su pendon la media luna.
M. de Castelle.
-------��-�------
A LA SEDor-ITA OODA o. S. y G.
¿Quién no admira tu cèlica hermosura?
¿Quién no repara en tu .divina frente
A ·la cándida virgen inocente
Símbolo de pureza y de ternura?
A Dios adoro en su mej-or hechura
Con pasion profundisirna y ardiente:
Mis sentidos se embargan dulcemente
Al contemplar en ti deidad tan pura.
'Pródiga asáz , con profusion no escasa;
Contigo se mostró naturaleza,
Encantos derramándote sin tasa,
En tí creando el tipo de belleza.
¿Qué estraño es pues, que te idolatre ciego,
Si un corazon abrigo que es de fuego?













Existe una flor hermosa
Al pie del monte Carmelo,
Donde al través del foliage
De los elevados cedros
y de las humildes plantas
Que acaricia el aire ledo,
La buscan del sol los rayos
Para halagarla risueños, ..
Mas vivos que los del gamo
De esta flor los ojos bellos,




Que lanza cl mar de su seno,
y en su concha nacarada
Escondiera con recelo,
Tan delicioso el aroma
Que exhala con blando aliento,
Que el Scheick que huye medroso
Dè su enemigo proterbo,
Cuando con la lanza en ristre
Le acosa con ardimiento,
Desangrando los hijares




Rápido como eJ torrente
Que se desploma soberbio,
Percibe tanta fragancia
Con su perfume hechicero,
Que se detiene á esperarlo
Con dulcísimo embeleso.
Cuando sopJa el Semoün
Nubes de aroma moviendo,
Despoja de sus ajores
Los vestidos del viagero;
,
D��la fuente cristalina
Limpio y azulado espejo,Cuando en tus bordes hermosos
De lindas Ilores cubiertos
Viene pensativa Lila
A esculpir su rostro hello,
y en tu linfa adormecida
Retrata su fiel reflejoCual la estrella de la noche
Sobre ellago azul sereno;
Se turban tus aguas puras
Tus arenas conmoviendo,
y en el cristal trasparente
De esplendor y encantos lleno
Que agita tu superficie
Buscan los ojos .... el cielo,
Pues ofreces el traslado
De peregrinos obgetos
Que arrebatando la muerte
Deslúmbran el pensamiento:
Ojos rasgados y azules,
Talle gracioso y esbelto,
Dientes de nácar que asoman
Por entre su lábio abierto
y de su color purpúreo
Al través están riendo,
y dos globos que apacibles
Conmueve un soplo ligero.
Con Tlores están trenzados
Sus lindísimos cabellos)
y vagan al.aire libre ,
En hebras de ébano negro,
y sus brazos de alabastro
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Pero su olor no arrebata
El huracan del desierto.
Se halla en la frondosa orilla
De un apacible arroyuelo
Que' desliza sus .cristales
A sus pies con paso Jento.
Pues bien, linda bayadera,
Tu nombre saber deseo,
.Y en cámbio yo te diré
De esta flor el verdadero.
II.
Con brazaletes sujetos,
Perlas del mas puro esmalte
Reflejan en tu hondo seno,
Que no profana la mano
Perder Ja ilusion temiendo.
Fuente en que nada esta sombra
Que tal vez borrará el viento,
A tí dirijo mis brazos
Estasiado de contento,
Pues quiero beber las linfas
Que en tus cristales amenos
Dibujando sus perfiles
Lleva el corazon impresos.
Pero cuando Lila bella
Abandona tus linderos
y se aleja con su madre
De tus márgenes huyendo,
Queda impura y desabrida
El agua en tu cauce estrecho;
,
y Jos lábios al probarla
Gustan un amargo dejo,
Pues su color azulado
Emponzoñan los insectos
y el fango que Ja remueve
Del fondo turbio subiendo.
Lila mia, Ia influencia
Que' en Jas aguas estoy viendo,
Es la que han tenido siempre
Tus encantos en mi pecho:
Soja entus ojos divinos
Alegria y luz encuentro,
y cuando de mí se alejan




Con sorpresa en cierta casa,
Ultrajando su decoro,
Halló su marido á Blasa;
y ella dijo: ¿qué te pasa
Que asi vienes corno un toro? Juan Sirera.
¡Qué chiste tan singular
Tiene Anton para escribir!
No es por quererlo alabar
Pero logra hacer reir.
-
C. Pascual y Gen{s-.
Hoy que el teatro de esta capital va á presentar
sobre la escena una
novedad digna de él; hoy que. la compañia coreográfica
se propone ofre­
cer espectáculos variados en su clase .. nos parece oportuno
dar á nuestros
lectores una idea de ]a historia del baile.
Un rey del Ponto, en el Asia menor, que
se encontraba en Roma en
tiempo de Neron, asistió á la representacion
de los trabajos de Hércules,
y admirado de la habilidad
del eoreógrafo que egecutaba el papel de héroe,
siguió con tanta facilidad el hilo de
la acción, y comprendió tan perfec­
tamente todos los detalles, que suplicando al emperad.or parf!
obtener
el regalo de aquel mirnico estraordinario,
le dijo entre otras cosas. «No
os adrnireis de mi ruego, tengo por vecinos
unos bárbaros que no entien­
den ningún idioma, y los gestos de este
hombre les harán conocer mi vo-
luntad."
•
La relacion de esta anécdota llamó desde luego
á los maestros de baile
il los salones suntuosos de los magnate? y
se les vió danzar con los ciu- •
dadanos mas nobles y distinguidos, detallándoles
al· propio tiempo los
servicios que su arte podia prestar á
la política, �nseñando"á los hom­
bres de Estado á evitar los pasos falsos tan frecuentes y
dañosos dados en
el camino resbaladizo de la diplomacia. El rey del Ponto,
mandando un
bailarin de embajador cerca de sus vecinos agrestes y salvages,
parece' á
primera vista, que quiso justificar
la chistosa teoria de los maestros de
baile; pero si se reflexiona y estudia
su discurso al emperador Neron, en
él se encontra.rá la idea mas filosófica y profunda que.
se puede dar de .
la danza.
El baile, segun la espresion de FLORALBO CORINTIO,
es un poema que
por el gesto y la pantomima
£mita á la naturaleza, asi como la ópera por
1
el canto y la musica.-EI haile, que
es el gesto del hombre en toùa
su es­
tension; el baile, que sabe espresar




con toda la mágia de las formas esteriores del cuerpo, con toda la graciade Jas actitudes mas seductoras, con toda la impetuosidad de los movi­mientos mas rápidos, puede venir á ser en deterrninadas circunstancias
un Jenguage universal fácil de comprender así por el salvage de fino ins­tinto, como por el que forma el último escalon de la especie humana.Los viejos navegantes, que en un barco de algunas toneladas, decorado
con el nombre de fragata, no temieran un solo punto aventurarse sobreJas heladas regiones del polo, yen medio de pueblos bárbaros; conocien­do bien la influencia del baile y de la música} se sirvieron de ellos paraallanar las dificultades de sus primeras comunicaciones con los insulares.
Jorge Davis, luego que penetró en 1585 en el distrito que lleva su nom­bre, mandó que los músicos se pusieran á tocar y Jos marineros á bailarsobre Ia cubierta de Jos buques ... y los salvages comprendiendo bien pron­to Jo que aquellos signos querian decir, no temieron acercarse, logran­do que en poco tiempo fueran treinta y siete las canoas que se colocáranal lado de las embarcaciones.
Sin duda la necesidad instintiva en que se apoya la razon de demos- _trar por medio de movimientos cadenciosos, la armonía de sentimientos,
que el idioma mas espresivo no sabria manifestar, es la que ha intro­ducido el baile en todos los pueblos, en todos los siglos, en todas las ce­remonias, así en la política como en la religion, en el dolor como en me­dio de los placeres.
Los sacerdotes que Numa instituyó para el servicio del templo de Mar­te en Roma, egecutaban bailes en sus marchas ó procesiones yen los ar­misticios y fiestas solemnes; por otra parte en multitud de pueblos exis­ten hoy inspirado«, especie de sacerdotes, que empezando por una danzamesurada y lenta, se sienten poco it poco penetrados del espíritu de ladivinidad que adoran, y agitándose violentamente se abandonan á rápidascontorsiones, it las cuales llaman furor sagrado. Entre Jos egipcios, sebailaba delante del buey Apis siempre que se le encontraba, se bailaba en
las fiestas que se hacian en su honor, y cuando maria se bailaba tambien.
La religion judaica admite tambien la danza en sus ceremonias: Da­
vid bailó delante del Arca santa; y la iglesia cristiana tuvo en los prime­ros�jglos su danza sagrada como demostracion esterior de la dependen­cia de sus criaturas, como primitiva espresion de reconocimiento háciaDios. Hoy todavía se baila en algunos pueblos á la puerta de la iglesia yal rededor de las bogueras en la nocbe de San Juan; y conocidas son de
todos nuestros lectores las famosas danzas de la procesion del Corpus enesta ciudad.
Los derviches turcos egecutan con un celo infatigable una especie demolinete sumamente violento y rápido, concluyendo por caer rendidos,
con cuyo terrible egercicio celebran la fiesta de su fundador Menelaüs,
que dió vueltas, segun ellos, durante catorce dias) sin intermision ni des­
canso, al son de la flauta de sus compañeros.
Es muy natural bailar en las bodas y festines entre nosotros; y estacostumbre ha sido comun así á los pueblos antiguos como á Jos modernos
que son mas civilizados, y en los cuales no es moda bailar en los entierros
como entre los atenienses y los romanos. Estos últimos habían illtrodu­











vestido con su trage, presentaba por medio de la danza un cuadro de sus
actos buenos ó malos; era una especie de oracion fúnebre en Ia cual te-
nian la pretension de aparecer imparciales. _
La historia nos conserva una multitud de hechos relativos al baile
entre los antiguos, dignos de llamar la atencion: Sócrates tenia mucha
afición á egecutar Jos bailes que habia aprendido de Aspasia, el grave Ca­
tan, de edad de sesenta años, tomó de nuevo maestro de haile para po­derse presentar honrosamente en uno de ellos; y la querella entre Pilade»
y Batilo, bajo el reinado de Augusto, fue tan viva y de tal importancia,
que Jas intrigas y contiendas á que dió Jugar, absorvieron á todas las
otras con gran contento de aquel hábil emperador, que escitando el gusto
por el teatro supo aprovecharse de él como un instrumento á Ia vez po­lítico y civilizador.
Los romanos tomaban una gran parte en estos espectáculos, y los bai­
larines llegaron á espresar los sentimientos con una verdad tal, que ámenudo la multitud arrastrada reproducia maquinalmente la escena queacababa de pasal' por delante de sus ojos, dando espantosos gritos, llo­
rando y desnudándose de sus vestidos como el actor que representaba los
furores de Ayax, de los cuales participaba. Algunos de ellos en el esceso
del delirio provocado por un sentimiento instintivo de imitacion, llegaban
á golpearse despiadadamente á los que tenian al lado.
Sobre el teatro de Atenas, egecutando el baile de las Euménides, di­
vinidades bárbaras encargadas de la venganza del cielo, llegó á tal punto
el carácter espantoso que se les vió tomar, que el pueblo salió huyendo,






De como el margues de Hervilliers hace un horrible descubrimiento acerca
de las personas que intervinieron en el asesinato del duque de IJlarancy.
Eran las doce de la mañana, cuando el marques de Hervilliers seguido
de un lacayo llegó á su casa, entró en ella, y apenas llegó á su aposento
hizo retirar al lacayo que le habia acompañado, y arrojando su gorra al
suelo se sentó en un gran sillon de elevado respaldo.
-366-
El rostro del marques estaba desencajado, sus ojos parecian querer
saltar de sus órbitas, sus mejillas estaban cubiertas de una palidez cada­
vérica. Luego levantóse repentinamente del sillon, y comenzó
á pasearse
por el aposento con la cabeza inclinada adelante,
con 10s ojos fijos y con
todas las señales que se notan en el semblante de un
hombre que ha per­
dido el juicio. En efecto, el marques en aquel momento se
bailaba próxi­
mo á perderlo. Sucesos inesperados habian venido á turbar la
felicidad
que� disfrutaba hacia muchos años.
--Si, no cabe duda, decia golpeándose su ancha frente:
no cabe duda,
es letra de mi hija, la he reconocido perfectamente. ¡Infame! ¡infame!
'
y al decir esto se puso á leer una carta que ya habia
.leido varias ve­
ces; pero que sin embargo necesitaba con
frecuencia ver lo que alIi ha­
bia escrito para no creer que era obgeto de una
calumnia ó presa de
uria tenaz pesadilla.
La carta que el marques Ieia decia así:
«Haces bien Felipe en confiarme el secreto de tu venida
á París: no
me dices á qué, y por consiguiente yo tampoco quiero preguntártelo por­
que tengo miedo. Sé cuánto me amas y cuánto trabajarás por
tu parte para
impedir que se realice mi casamiento con el duque
de Marancy. Me pre­
guntas á qué hora sale el duque de mi casa. Felipe-, comprendo
toda la
fuerza de esa pregunta, y sin embargo te digo que á las doce:
esto mas
que nada te probará cuanto te ama-IJ!lal'gm'ita
deJIervilliers."
--Dios mio, parece increible, decia el marques con el
acento no ya "de
la desesparacion sino con el mas profundo desprecio, parece
mentira que
en el corazon de una muger quepa tal maldad. Parece
mentira que una
muger hay a trazado estas líneas en que se esconde la
sentencia de muerte
de uno de los hombres mas ilustres de Francia. ¡Ah! ¡Margarita, Marga­
rita! nada has :respetado, nada ha habido sagrado para tí. Viste que
tu
hermana Berta, la buena, la angelical Berta amaba á Felipe, y
sin compa­
decertede ella se lo rohaste, y la infeliz te pagó tu ofensa
encerrándose en
un convento, de donde te mandó la donacion
de todos sus bienes. El
duque de Marancy se enamoró despuos de tí, y sin respetar
su ilustre
cuna ni sus canas lo dejaste asesinar. Sí, en una noche oscura y
tern­
pestuosa Felipe de Luchex y seis asesinos mas esperaron
al noble duque
en una calle estrecha, y ¿quién los babia citado allí? ¡Mi hija!
mi hija
que habia escrito á los asesinos
la hora en que dehia pasar por aIH
el
duque.
y esto diciendo el marques se paseaba gritando unas veces,
arrancán­
dose los cabellos otras y manifestando siempre con sus gestos y
movi­
mientos el horrible dolor que despedazaba su corazon.
--¿De qué sirve háber sido honrado tantos años? ¿de qué
sirve que un
hombre haya resistido durante treinta años mil tempestades fraguadas
contra éJ? ¿de qué sirve que haya sabido s.iempre resistirse
á los halagos
del crimen y alzarse entre
sus semejantes con la cabeza erguida sin te­
mor de que nadie pueda echarle una mirada que le obligue
á bajar los
. ojos? ¿dé qué me sirve á mí haher peleado
como el honrado conde de Lu­
chex treinta años por esa Europa? ¿de qué nos sirve" haber
merecido la
amistad de los grandes y el respeto y la veneracion de los plebeyos
f de
nada. Nuestros hijos han echado una mancha sobre
tantas hazañas:
nuestros hijos, los que llevan nuestros apellidos)
son los que nos han des-
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honrado, y no podrá uno castigar á los que tan cruelmente nos ban ofen­
dido .... No, no, murmuró el marques dejándose caer en su sillon, el ma­
tarlos seria un crimen mayor.
Media hora permaneció sentado en aquel sillon; media bora, durante
Ia cual mil proyectos vinieron á fijarse en su imaginacion ; pero todos al
fin eran rechazados con borror cuando recordaba que Margarita era su
hija, y que Felipe de Luchex era hijo de su mas intimo amigo.
El Sr. Cubí debe llegar muy en breve á esta ciudad, en donde se dis­
pone á abrir un curso completo de frenología. La justa celebridad que se
ha grangeado en las capitales de Europa, y últimamente en España, en
donde ba difundido esta ciencia, colocándola al alcance de todas las clases
de la sociedad, bace que nosotros esperemos con ansia su llegada, invi­
tando al efecto al público para que concurra al curso que celebrará, se­
gun podrán ver- nuestros lectores en el programa que á continuacion in­
sertamos. Escusamos por nuestra parte todo elogio, quese podria juzgar
de prematuro, si el nombre del Sr. Cubl no gozase en la república de las
letras de una reputacion justamente adquirida.
Programa del curso de seis lecciones de frenología y maqnetism» que es­
plica pop'/!;lannente� 6 al alcance de todas las clases de la sociedad, Don
Mariano Cubí y Soler, español, fundador del colegio de San Fernando
en la Habana y de otro en IJfégico, profesor teórico-práctico de fre­
nologia y de lenguas modernas, etc.
LECCION INAUGURAI... PUBLICA GRATUITA. Orígen, progresos, estado
actual, principios fundamentales y varias aplicaciones de la frenologia,
con algunas observaciones sobre magnetismo.
LECCION 1. a DEL CURSO. Primera parte.= Teoría. =I...a frenología es
útil, y acaso indispensable al médico, al teólogo, al legislador, al juez, al
'
abogado, al político, al profesor de educacion, á la madre, al padre; en
suma á toda clase de personas. =Número de facultades mentales descu­
hiertas y reconocidas, no inventadas ó imaginadas. =Difercncia entre los
metafísicos y los frenólogos respecto al número y Iuncion de las faculta­
des mentales.
Segunda parte.=Práctica.=Localizacion en la cabeza y en el cráneo
de nueve órganos.
I"ECCION 2. a Primera parte. = Teoría. =Historia de la nomenclatura
frenológica. Clasificacion en grupos ó regiones de los órganos de las fa­
cultades mentales descubiertas. =Division en afectos y potencias intelec­
tuales, ó sea region afectiva y region intelectual, =Divísion en parte su­
perior ó moral, inferior ó animal, anterior ó intelcctual.e--Castigos ter­
ribles que Dios tiene irremisiblemente impuestos al hombre que solo se
guia en su conducta por sus afectos ciegos sin iluminarlos por una razón
bien inteligenciada, comprobado en los efectos del esceso de población,
de los vicios y crímenes individuales y sociales de toda clase.=Modo
de conocer, á vista, al hombre verdaderamente grande; al pícaro en gran­
de y al picaro en pequeño; al hombre de bien á carta cabal; al hombre no
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mas que de toerías; al hombre práctico; al hombre débil; al hombre fuer­
te; al hombre que se mueve solo por el influjo del momento, etc.
Segunda parte.=Práctica.�Localizacion de ocho órganos.
LECCION 3.a Primera parte.= Teoría.=lJlagnetismo animal ó hu­
mano.=Vagas teorías que se tenian sobre el magnetismo.e-.Se conside­
raba como un fluido universal.e--Es, al parecer, un fluido nervioso. Los
primeros fenómenos magnéticos que se observaron, atribuyéndose á cau­
sas sobrenaturales, fueron en las divinidades, sibilas y oráculos de los
antiguos.e-Sonambulismo espontáneo. Egemplos milagrosos. El primero
que puso el magnetismo en, poder del hombre , como lo hizo Franklin,
respecto á la electricidad, fue Mesmer. Carácter de este hombre estraor-
'
dinario. Su modo de magnetizar, que fue el primero que han conocido
los hombres. Progresos y estado actual del magnetismo y sonambulismo
magnético; diferencia entre uno y otro; ambos son estados especiales del
sistema nervioso. Fenómenos simplemente magnéticos; fenómenos so­
námbulos; fenómenos de sonambulismo lucido. =Contemplaciones subli­
mes y religiosamente consoladoras á que nos conducen estos fenómenos.
=Qué clase de personas al parecer tienen la propension á magnetizarse
mas desarrcllada.e--Qué climas al parecer son los mas Iavorables al des­
arrollo del magnetismo. =Mas depende la magnetizacion, segun los co­
nocimientos actuales de la propension magnética del magnetizador, que
no de los talentos, disposiciones 'ó esfuerzos del magnetizador.e-No se
conoce todavía un sistema por el cual se pueda magnetizar á todas las
personas.e-Usos y aplicaciones directas del magnetismo.ee-.àbusos fáci­
les de evitar.e--Ilasta donde el magnetismo pertenece á todos los indivi­
duos de la especie, humana; hasta donde debe solo considerarse como
propiedad esclusiva de los facultativos que lo conozcan. =Disposicion de
la junta suprema de sanidad sobre el particular.
Segunda parle.=Práctica.=Enseùallza práctica de todos los modos
de magnetizar y desmagnetizar.
LECCION 4. a Primera parte. = Teoria. =Armonía entre el carácter
de las razas humanas y su desarrollo craneal, cefálico ó ,de la cabeza. Eu­
ropeos, asiáticos, africanos, americanos, antiguos occeanistas, arauca­
nos, suizos, indios, cántabros, ingleses, franceses, etc. Paralelo entre el
carácter y cráneo de los castellanos, andaluces, vascongados, valencianos,
catalanes, asturianos, gallegos, etc. =Orígen de las artes) ciencias é ins ...
tituciones morales, políticas, domésticas, etc. ,
Segunda parte.=Práctica.=Localizacion de ocho órganos. ,
LECCION 5.a Primera parte.= Teoría. =FÍsonomía y Ienguage na­
tural.= Temperamentos.=En qué se fundan, ó cuál es orígen. El ner­
vioso, el sanguíneo, el fibroso antes llamado impropiamente bilioso. In­
flujo de cada uno de ellos en la accion celebraI. Modo indefeotible de co­
nocerlos. Cómo se modifican.
Segunda parte. =Práctt'ca. =Esposicion de estampas para ilustrar lo
csplicado. Egercicios prácticos en Jos mismos alumnos. Localización do
diez órganos.
LECCION G.a y ULTIMA. Primera parte. = Teoría.=Aplicaciones lu-,
minosas é importantísimas de la frenología á la educación, á la economía
política, al crimen y á la legislacion.
















Con efecto, nada mas propio, juste y equitativo que este cuerpo res­
petable juzgue la conducta de un tutor contra quien existen sospechas de
inexactitud en el cumplimiento de su encargo: nada mas recomendable y
social que los interesados en la paz y tranquilidad de la familia concedan
ó nieguen el permiso que ha de aumentar la misma familia uniéndola á
otra persona con los vínculos del afecto, cuyas consecuencias se prolongan
mas allá del sepulcro; nada en fin, mas provechoso, ni de mas interés á
la familia, que ella misma inspeccione las acciones de sus miembros, es­
timulando su amor á la virtud con el egemplo de las acciones de sus pro­
pios parientes; de este modo, pues, llenará cumplidamente su alta mision,
de moralizar, precaver y corregir, cuidando que cada cual llene los de­
beres que está llamado á desempeñar, de aprobar, aconsejar ó censurar
ciertos actos, y también de velar é impedir la propagacion en ella de la
inmoralidad, el vicio y la corrupcion, de que pudiera hallarse infestado
alguno de sus individuos.
C. M. B.
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CANTO SEGUNDO.
I.
A Roger alegró sobremanera
El éxito feliz de la batalla,
y al orgullo del pueblo que venera
A Mahomet, creyó alzar una valla,
Yo venceré, decia , en su buitrera
Al buitre de Turquia, y ni muralla
Ni monte les valdrán, pues nuestras flechas
Hasta en las rocas han de abrirnos brechas.
II.
Mas no tan fácil cual Roger pensaba
Fue sojuzgar del turco la pujanza,
Ni arrancarle la presa, que apagaba
Su ardiente sed de sangre y de venganza:
Dios que á los suyos guerra preparaba
De ellos miró el valor á cuanto alcanza,
Pues con fatigas crece mas la gloria,





El turco volvió en" sí de la 'sorpresa
Que nuestras fuertes arrnas le causaron,
Las haciendàs y vidas á su empresa
'
Por Mahoma inmolar-todos juraron,
ta infamia que en su fat quedára impresa
A . borrar con la sangre se aprestaron,
Nuevos males, incendios y matanza
Nuevos altares son de, su venganza.
IV.
Mientras que á nuestras tropas sitiadas
En Cícico las nieves retenian,
Cual chacales voraces á bandadas
tos infieles la Grecia destruian,
Campiñas y ciudades abrasadas
Marcan las partes do pasado habian,
Sin pensar que su tumba fabricaban
Cuando un arco de triunfo alzar juzgaban•.
II
Apenas brilló el sol de primavera
Dando al monte verdor y al campo vida,
Cuando Flor desplegando su bandera
A segar nuevos lauros les convida,
«Filadelfia, les dice, nos espera,
«y al contar nueve dias de partida,
«Cuando la luz del alba gozaremos,




Quien Cícico mirára en este' dia'
Juzgárala sumida en una fiesta,
Tan espontánea fuera la alegría
Con la que el catalan bravo se apresta;
Uno el peto, la espada otro bruñía,
Quien arregla los dardos y ballesta,
Todos preparan armas muy costosas,
Sobre-vestas y plumas muy hermosas.
VII.
¿Quién' dijera que aquellas vestiduras,
Yelmos finos Y- adargas .bronceadas
Tersas como un espejo , cual sol puras,
